
Este Per<ódicu sale diar<ameute. (

VIERiVES 3< DE MAEí'O DK <Szo

VARIEDAD ES. EXTRANGERAR

La Espaga va á gozar
de'una Cuastitn

cion, v la Francia se halla a<renazada de

perder la suya. La Bbertad se estabhce al

otro lado de los Pirineos ; y la esclavitud,

arrojada de Ma<lrid, nos ofrece sus cadenas.

Ya pueda venir la Inquision; los calabozos

estan abiertos. Si : en el momento en que un

Rey absoluto renuncia al despotismo, en él

Ios representantes de un pueblo libre procla-
man la arbitrariedad. Ya se ha pronunciado
ia sentencia fatal : suspendidos nuestros mas

apreciables derechos, y declarada la Francia

cómplice del asesino Louvel, por una mayo-

rla de veinte votos, va<nos á ver cunteuzar

de nuevo el reinado de las delaciones y ven-

ganzas. Esta resolucion fue aduptada el jue-
ves to de marzo; dia no menos funesto en

nuestros anales civiles, que la batalla de

Azincourt en nuestros fastos militares : dia

en que la Francia lta perdido treinta anos de

gloria, de debates y de sacrilicios, y que la his-

toria grabará en caracteres siniestros á la par de

las mayorescalami<lades: dia que degrada para

siempre á la grande nacion que supo emrar

victoriosa en todas las capitales de la Euro-

pa. La ley que la esclaviza no ha recibido

aun enteramente la sancion de la Cámara;

pero echa votado ya el primer articulo, y por

consiguiente el restablecimiento del poder
absoluto. Tres ministros, apoyados en uua

faccion sedienta de venganta, tienen derecho

para sepultar á todos lus franceses en el fun-

do de los calabozos, sin pruebas, sin sospe-

chas, sin forma alguna de juicio! Hace dos

anos que todos hablamos alto; son conoci las

todas las opiniones. Electores
¡ peticionarios,

escritores, y vosotros desgraciados que os

hsbeis quejado de algun abuso de poder, tem-

blad!........ No habrán transcurrido ocho dias¡

cuando ya llegarán á centenares las delaciu

nes........ Entonces sereis mirados como revo-

lucionarios y hombres peligrosos, y no ten-

dreis mas apoyo que en la equidad de tres

ministros de quienes no sois conocidos, y

que han revelado su justicia y humanidad en

, l, Se subzeril<e en Ms<lrld en lz II-

s.
o brerü de Paz,' tren<vd lzz srsdlzz

<le S. Felipe.

SC PllECIO S CUARTOS.

la memorable discusion que tesuena en este

mo<ueuto en todos los ángulos de la Francia.

Pero.1qué dirá esta, qne dirá .Ia Europa cuan-

do sepan que se ba negado á. inocentes el suz

xilio Ie un defensor, cosa,.que se cojlqedé "á'

los malvados mas insignes? La j<istiéta'lo pi;
de á los tninistros ; los ministros la desat<en-

deu; tal vez será mejor oida la humanidad

llorosa que solicita la gracia, en nombre de

una esposa, 6 de un hijo ¡de acompañar en

las prisiones á la victima ; pero los ministros

se hacen sordos á la vor de la hutnanidad

como á la de la justicia. El secreto, el horri-

ble secreto, la soledad, la desesperacion, la

muerte: .... he aqni lo que pueden otorgar.

Tan funesta discusion puede reducirse á muy

pocas palabras. Advertid, exrlamarán los

buenos franceses, que el infeliz, ignorante
del delito que se le i<nputa, pasará los dias

emregado á las mas vivas inqu<etu<les. = Es

preciso, = responden los ministros.= Coucé-

daseles una persona que le degenda.=Es lme

posible. = A un pariente que le consuele. =

Jamas. = Se altera á su salud = Tanto peor

para él. = Con que habrá de sustenrarsr con

el pan del criminal>= Ainguna respuesta—

Y si se desconcierta su razuu?=silencio pro

fundo.
— Y si muere? = kiids<n«s de conver-

saci on. (ll?ins< va francesa.)

V A P< I E D A D ES.

Consideraciones de las relaciones que nnra d

áss hombres ea sociedad, ó elementos de

la organizacion social. Tra<)uccion de D.

I. de 0. (a).
La ocasion presente es la mss favorable

para publicar una obra sobre los elementos

de la organizacion social. Si hasta ahora ha

hecho ésta tan pocos progresos, ha consisti-

do, entre.otras cosas, en que en todas Ias so-

ciedades ha habido solo un corto námero de

individuqs que hayan gozado del beneilcio de

(a) Un tomo en octavo Fue se vénde en

las librerias de llana calle. de la Quz, b< de

Calle)a calle de las Carretaph d t dais. ídstica.
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4!,'ingtrjtccisa, 'qüedqndó la mosa general man. Í.as opiniones s nn}ltiras t'enen su fana-

privada de su fejiz'ijtflucitcia. Por lo mismo tierno rnmo las riiigii sas ; y uiho rsplinu

nadl mas útil, cuanilo una nacion sale del de exsgrracion nos c<nidnce á la mioierantia

etitijJpeéimiento eú quehá estado largo tiem- y á la perserucion, y nos hace duros y mi.—

Ítogeleuida por la ignorancia y sacude el chas veces rrueles con nuestros semejames¡

yugo que',a oprimia, qúe ínstruirla éri los cuántló se' niegan á pensar CGBIG nósotrosr

principios socia/es de/ande nacen sus dqre La verdad por
el contrario tiene el ine-

chos y obligacipnek rifoÍprocas pará confor- dio enñe los dos extremi a;:nn purde cau.i-

marse con su observancia, sostenerse y au- nar sino en seguida de lamoderacinn, y una

xiliarse taútuamCnte. Verdad es que i.'l
pue- y otra snn rara vez el patrimonio del gran

blo ao lee ni discute ; pero su suerte depen- nuinero que no ssbé poner
una lliiea de de-

de de los que leen, y debe ser feliz por la marcacion entre el uso y el abuso de las co-

,agftca8ton déilosh}}enókpiincipios de legisla- sas. Solo á los hombres que han sabixlosus

ciori, ió desgraciado por'la influenchs de los tener su razon al ya'.
de ii-- preoc.pac!on~,

malos'.'Los prittéipios áocialeá, una vez acta- y que haa salido pitr fin del circulo estrerhq

rados ( "fijos énrte"sí", penetrarán,de una ea de las ideas comunes, es á ;qujenes perteáe-.
otra hasta las últiitias ó}ases : estas los recibi- ce eaaitiinar las cuestiones. del derecho pú-'

rán'como axiotnas fecundos de donfle nace blico yconsiderarlas é,su luz verdadera..

el pléno ejercicio de sus'derechos, y los de-,El 'tiempo pues y las, fatigas cuando ei

feadékáó como prendas seguras de las satis- emplean en profuud:zar, e tas cuestiones ixn-

fkécióúéá que les hayan tocado ea su condi- portaiites no soii pérdidas; y la idea so}a de

Clolt.
contribuir en algo al mejoramiento social es

El doctor }}rawn, autor de la obra que
una recompensa y un estimulo suficienie pa-

se reé5faienda al públicó> ha meditatlo sobre ra un hmnbre de bien..

Ío 'inelor que los publicistas sus' prede- "Desde la edad de la razon, dice d cu-,

cesóres haq dicho acerca de los principios
sstor de este otra, me be visto sieinpre ia-

tle la sociedad; é investigando el origen de ~flarnado del fuego <le la libertad ; y sirm-

áos derechos y deberes del hombre, ha delini- »pre he sentido eu mi el ódio ú toda espe-

tlo las principales relaciones que los unen en- »cie de opresion, y el amor á la justicia y

tre si tanto en el estado de la naturaleza, co-
~ á la igualdail fundada en los derechos na-

mo en el 6rden sociiil,' y procede met6dica- sstvrales ile los hombres. Los principios que

mente a examinar las tres cuestiones siguien-
» me propongo manifestar aqui, lejos de de-

tes i. bajo qaé relaciones puede decirse que
iibiluar la subordinacioa ó de aflojar los la-

los hombres son iguales: a.' cuáles son los»zos de la sociedad, sin los cuales ningua

derechos que resultan de esta igualdad : 3.o ~gobierno puede ttsantenerse, no se dirijen

cuáles son los debhres que esta nos. impone. sssiuo á estrechar los nudos de la organiza-

Discurriendo sobre estas cuestiones, con- »cion social, y demuestran la necesidad de

sldeia las difereáciai naturales entre los hom- »obedecer á las leyes, 'y de reconocer los

bres y las rausas flnales de cierta desigual- »derechos de las autoridades legales"

dád que es preciso haya en la distribucion de La libertad del hombre como miembro

}as facultadés y de los talentos de la especie
de la sociedad le hace iadependiente de la

humana. Piensa qqe esta variedad es la que
voluntad de otro hombre, pero siempre de-

ba reunido á los hombres en sociedad, unién- be estar sometiiio á laa leyes de la sociedad

dolos con una mú}ua' dependencia. En segui en que vive. Esta libertad nace de la propie-

da éiatniualasobligsaciones de los'individuos dad de su persona que le da un derecho

cón lá comúnidad, y los. deberes de esta absoluto de emnlrar sus fiierzas, su tiempo

ácia cada uno de sus miembros, y hace cono- }' sus facu1tades del modo mas ventajoso pa-

cer las grandes ventájas que resultan de la ra él i cou tal que no perjudique el que tie-

subordinacion. Tales son las consideraciones nen los demas : y todá violacion de este de-

lmpórfantes que se encuentran unidás á la techo es no solo una injuria atroz hecha al

C

discusiou de estas tres cuestiones,'cuya so- individuo sobre quien recae, sino tinnbien

lúcion enctérra loieleiaeatos de la'organiza- nna agresión cometida contra toda la so-

cion.soéiaL,
'

','"
'

'

ciedad."

Íqo disimula el autoi que los principios'
Pi ro siendo grande la iliversidad de fa-

ue,manifiesta no pueden conúenir iii á los cultades y talentos entre los hombres, y ns-

nálicós de' lá,'1ilteifad,"ni á los partidarios cienrlo de aqui una desigualdad natural, rr-

del deápotlsmo : }os uhos y los otros 'no es- sulis que no pueden pasar aros sin otros. v

'cuéhaa 'jarro tiso Ías pasiones que les ani- de 'consiguiente estan todos obligados á man-
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tener entre s! un comercio de servicios recl-

procos que los une por los lazos inas!irmes

y durables : la ilesigual<lad inis>na coiitril>o-

ye á conservar ia igualdad d< la ley y la pa-

ridad <le obligaciones'entre tu<los los m>e<n-

bros de la co<nunidad ; que es de donde na-

ce la dependencia mútua del género humano.

"Porque aun cuando fuese posible, dice

»el autor, que un hombre reoniese en sl to-

»do el mérito y toilas bs perfecciones ima-

o inables, desile ilne goza de ios henelicios de

»la sociedad, y reci!>e de sus se<nejantes una

»uran porcion de felicidad, es obligado en
O

l.
»reconocitniento de tan aprecia les vei>tajas
.>á hacer todos sus esfuerzos y desp!egar <o-

ndos sus talentos para an<nentar la suma <le

ola prosperidad general en proporcion del

»bien que saca de este orden de cosas."

El lenguage de los ho<nbre% <lorninados

por la ambicivn y por el deseo de disfrutar

solos de todas las ventajas de la sociedad,

combate estos principios, y es sns<enü!o por

algunos escritores atrabilarios que en sus fal-

sos sistemas no reconocen otro derecho que

el del mas fuerte ; pero no advierten estos

que este derecho no puede ser tal> porque no

es igual para todos ; porque en él no hay re-

ciprocidad de obligacioues, ni dc ventaias, y

porque el débil no cede !<l mas fuerte hasta

que la astucia ú el número le ha-an á él mas

fuerte á su vez.

La obra maestra del arte social es la que
enseña al hombre que reuniéndose á sus se-

mejanti.s, au<nenta sus fuerzas y acelera su

felicidad particular ; pero siempre es uece-

sario para que pueda ser feliz que la socie-

dad le asegure el libre ejercicio de sus fa-

cultades y talentos, con tal de que no ha< a

uso de ellos para dañiar á otro. Esta vi i!au-

cia que la soc<edad e!erce sobre las acciones

de cada uno, es la que proteje la tranquili-
dad y buen órden entre todos los n>iembros:

peco no pudiendo ser ejercida por toda ella¡

aquellos miembros que han a<lquirido por
sus talentos y vinudes la con!ianza del n<a-

yor número, son los elegi:lvs para tener

entre sus manos el depósito de! poder central

de la con>nnidadá cuya eleccion deben ser

todos admi!iilos á dar su voto ; y asi siguien-
do cada uno sus propias luces sin sujetarlas á

las de los demas, en la reunivn reina un

órden ml que mantiene en toda su fuerza las

prerrogativas de la especie humana y asegura

la felic< lad de todos. Asi es como puede es-

tablecerse un gobie! no estable y sóli lo que es

el
"

que r<-posa sobre una libertad igual. que es

limuadv por lu ley, a !.< ii:is<. a lo con m ide-

mcion y sostenido por los int,erescs comi>ina-

dos de todo er cuerpo polhisx>; en el qu re.

uoa un o:<ien imeriv. y una seguridad < xte-

rior, y íi!<imamen;e . u el que la iiidus<ii., l i

civilizacivn y la virtud es<un cv»>biu~da~ l>a-
ra hacer la fe!!&ad <le los" bernados."

Pero Ias miras y los <'ese,s <li I pueblo
tienen necesidad de ser <!ii i" !<lo hácia!o ob-

jetos á que aspira ¡que son la libertad y la

prospet«iad, porque él no pvdria!<acerlo por
filta de luces su!icientes. La iostruccion pí<-
bhca, pues, es la base principal del edificio

soctal (+,". sin ella no es este mas que una va-

na palabraque los in<rigantesy airibiciosi s sa-

brán ieinpre emplear p>ra se<v< á sus pa-

siones y á us interc es particu!urea El <iein-

po en que vivi<n.is, nota!ile por acontecimien-

tos tan n<ultiplicad >s y extraordinarios, es ef

mas á propósito para hacer lucir la razon y

progresar las luces.

Tal es el empeiio que se prop so el au-

tor de esta obra. En ella lesenvue!ve con la

mayorclari!ad y precisioo los principi>s que
-establece de la union social : repasa todas las

clases y condiciones dc Ia c> iiuiiiúad : mani

fiesta la reciproci lai1 de obligaciones que las

<.<trechan ent e si y qne constituye.i la igu.il-
da! : enun>era 1>ro'>1,>n>ente los derechos de

cada una, y entre ellos p. in> i<>al<ii<une el de

la !<herrad romo la prouiedal nias preciosa
de un ciudadano :, y c< n arreglo á <stos prin-
cipios concluye, "el hon>»re p>bre ó de u<i

»esta<!o ho<nilde se cvu>pia»ie v coosre!a en

»su condicion ; los ricos y po i rusos se in-

i>clinan á la 1>eneli<>ene!x y ú 1.< hum>ni<1.<d;

uy el sabio hace un digno usv de sus t>l. n-

otoss superiores, cvn iv Iuu t >dos e<tan un'dos

»por los 1,<zo> súli I,> d>I li>t rés con»u<1 y
n de sus deberes recíprocos."

NOTICIAS EXTRKXGFHAS.

Eo>ís xó ne nu<>zu. = E> un grupo de

cortesauos se l<>blaba de los asuntos i!e E>-

pana, y al- u<io i!e ellvs opina!>a que el Rey
Fernando acepta Ia 1.> Cvn <uuci :n f<>nna!a

por Ias Cónes extraor<lmarias. L<n extrvn-

(+) Es la mus segurn garan<!a de Iu su-

ciedad ; 1«uue I<oce cono<sr> ms d;rrrhus ; Ia

que ha xucuilu d Ins Ii.u> rex <Iz' e!n:Iu <!e

servidumbre eu que huu es!a<lo en lus,<i"Ius

de'ignuruurin ; Io <m< i<r<rndrri >ir. <I »P Ius

prngre<ns de! d sputi.<nu y b>s e.<ru,>s d Ia

anarq<ua; Ia que q:ii<uid d Ia Iii, >'res!u lu

m í>cara
> pundr.í tcrni nu d Iui fiirures <iel

fnn<ui su>u> au<>."iirí I«uuu>rchnde Iu d<icuru!x,

ilustrar: d h>s h. >»uno< >ubre <uv reníoderú>

iurere<es y lus dirigú d en el ejercicio de s<s

libertad.

Biblioteca Nacional de España



geror cuyo acento y' oscuro color anunciaban

el país de su uacimieaco, parecia uo dudar

dc rlue asi se veriñcase, atendidos los votos

bien pronunciados de la Nacion española.
Todos loi puebh!s ile la Europa, añadi6 con

gran<le admiracion de su auditorio, ss esfuer-
zan por conservar o por obtener una Cosssti

tucivn. Este cs e! esplritu dsl siglo. Si tal

prettnsivnfuese une desgr«ciu pera los Ee-

!Jes, serie preciso 'qae la sufriesen ; pero como

es un benef!eco innprecieble s
es necesario que

Jss acepten. Eri la guerra dedaradu entre los

uñgarcas!J tos puebles no habr seguridad mas

que para los tronos conaitvmoneles.

(Zl fndivudor.)

ARTICULOS COMUNICADOS.

Sr. Conservador: Los memorables acon-

teciiaieatos del 8 y il de este mes han hecho

llegar á mis manos gr una feliz casua-

lidad algunos registros originales que llevaba

para sa noticia y satisfaccioa el justtsima-
mente abolido Cssnsej o de la sutsremu lt gene-

ral Enquisicion. Inaiediatamente qae los tuve

en mi poder cerri á 'mi cuarto, eché llave y

cerrojo y comenzó á devorarlos con grande
ansia Pero cual seria mi asombro al ver el

número y calidad de las personas inscriptas
en aquellos libros de proscripcton, considé-

relo todo hombre sensato. Hi el sexo i üi la

dlguidsrl üi. et coricepto público aon su6

cicatea para dar seguridad á nadie de que üo

está comprendido en las fatates listas. Alli

se vb detstsdo por un yesuita el B. Obispo
de Oribuela D. Simon Lopez; acusado y for-

mada samaria contra el Sr. Espada> Obispo
de la Havana; procesado el Sr. Abad yguey-
po, Obispo electo de Valladolíd ate Mechoa-

can; y.... 1que quiece V. que le diga si es

preciso estar hablando dos «ños consecutivos?

Al propio tiempo que el Tribunat esgrimía
sa espada contra los sucesores de los Apó~
toles, jueces verdaderos y leghimos de la Pei

se ocupaba con gran celo en averiguar las

ilusiones de una ml Francisca Cabatterr!, ve-

cina de ta ciudad de Lucena, conocida por
la Beata; á quien en vez de persecuciones,
lo mismo que á los seducidos por ella', con-

veniaa mas bien buenos caldos, buea ja-
man, algun craguito y an !! iédico despreocu-
pado. En 6n, Sr. Conservador, mas dias

hay que longanizas, dice nn refcan : si á V.

no le molesta yo cuidaré de ir suministran-

do pábulo á su curiosidad, canto acerca de

las órrl.ues que circulaba la Difunta, y pro-
videncias que adoptaba, como de los libros

y papeles que mas hsu excitado su furor en

estos últimos tiempos; En el ínterin que ía

de V. S. S. S. 1btn descubridor ds ma!das )

J

Sr. Conservador : Dias pasados.se dijo

que ía Junm provisional babia dirijilo al

Rey una enérgica nxpiasicion para que se

hiciesen e» los Miuístezios las mudanzas que
el estado de ta Naciun reclama imperiosa-
mente. Parece, que se indicaban sugetos, cu-

yos aombms solos recordariau con plac..r
ta época en que¡al atcance del fuego ene-

migo, v!!nos discut!rse y sancioaarse la

Constitucioa.!Se ha pasado algun tiempo, y
-con dolor de todos los.buenos, üo vemos

que los efectos correspondan á las esperaa-

zas qae se tenian de ver puestos al fren-

te de los negocios á hombres sin tacha, rle

coaoüda ilustracion, y sobre todo decidida-

mente adictos al régimen constitucional. 1De
donde viene esta tardanza y este silencio?

1Habrá sido desatendida la exposicion de la

3unta? Y si asi fuese 1por qué no repite
otra doblemeate enérgica? á por qué no se

presenta en cuerpo al Rey, y habla á S. M.

ai bieacon respeto y decoro, con la corres

poadiente dignidad? 1por qué viéndose bur-.

lada 6 entorpecida ea su marcha no se di-

suelve iamediatameate, .deseagaüaudo de es-

te modo á las provincias que cresa desem-

peña fuaciones mas altas é irüportaates que

las que ejerce> 1presidirá todavía ta intriga
á los aombramientos de los empleos, ó qué
hay en la materia? Sírvase Vrnd., w. Con-

servador, decírmelo si lo sabe ¡y mande á

su couciudadaao Juan Claro.

Otro. La casualidad, la mala 6 buena

ventura de una viela original ea toda la ex-

tension de la voz, hico llegar á mis oídos

la noticia de que ciertos disfrazados con

coroaa y cerquillo se derraman cual aves

noccuraas ó pájaros de mal aguero, por tos

barrios bajos, doade claman contra ia sa-

bia Coastirucion y las nuevas instituciones,
coa furor dis que divino, profetizando ma-

les sonados en sus celdas, y que en ver iad

tienen alguna reíacion con sus inteceses.

puedo ansioso en su!no grado de investigar
nuevas particularidades, para lo cual rega-
laré á mi buena vista alguna nos!lía que la

estimule á revelarme los secretos de los c!ubs

fraylescos Todo lo comunicará á Vmd. co-

mo tiene ofrecido = El Pstio experimentado.

IMPRBIITk Q$ VE!s * Y CQXP kklA.
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